
“Maestro bueno, ¿qué haré para obtener la vida eterna?”  
Lucas 18:18 

 
 

REFLEXIÓN CUARESMAL 2010 
SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 

 
ORACIÓN DE APERTURA [Por el clero; si no está presente algún clero, el facilitador del 
grupo guía a los participantes en esta observancia Cuaresmal con esta oración u otra oración 
apropiada]: 
 

Oración para la Vida en Abundancia 
 

Señor, Jesús, Misericordia del Padre, escucha mi oración.  
Guía mi penitencia.  Acompáñame en el ayuno.  
Toma y recibe la limosna que doy a tu Iglesia.  

 
Padre, quiero agradarte con estas cosas que hago, 

Porque la obras de mi vida en esté mundo son mi adoración a Ti, 
La actividad de mi vida eterna es la de hoy. 

 
Santísimo Espíritu, concédeme tener vida y que 

La tenga en abundancia. 
 

María, Madre Santísima, 
Llénanos de amor por tu Hijo, Jesús.  Amén. 

 
ENFOCÁNDOSE: [Al comenzar cada sesión, el facilitador lee despacio el siguiente pasaje del 
Evangelio de San Lucas.  A los participantes se les permite unos minutos para reflexionar sobre 
su sentido y para tomarlo a corazón.  Entonces responden en privado a las preguntas que siguen.  
Los participantes pueden compartir sus pensamientos relevantes.] 
  
Lectura del Santo Evangelio según San Lucas:                       18:18-23 

 
18 Le preguntó cierto hombre principal, diciendo: -Maestro bueno, ¿qué haré para obtener la vida 
eterna? 19 Y Jesús le dijo: -¿Por qué me llamas "bueno"? Ninguno es bueno, sino sólo uno, Dios. 
20 Tú conoces los mandamientos: No cometas adulterio, no cometas homicidio, no robes, no 
digas falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre. 21 Entonces él dijo: -Todo esto lo he 
guardado desde mi juventud. 22 Jesús, al oírlo, le dijo: -Aún te falta una cosa: Vende todo lo que 
tienes y repártelo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme. 23 Entonces él, al oír 
estas cosas, se entristeció mucho, porque era muy rico. H  

  Palabra del Señor 
 
 
 
 



REFLEXION: 
 

B “¿Por qué me llamas "bueno"? Ninguno es bueno, sino sólo uno, Dios.” Aqui, Jesús no se está 
desaprobando.  El no desminuye su bondad en relación con la bondad de Su Padre.  Jesús 
solamente responde a una aparente afrontacion en la manera en que el oficial le llama.  “Maestro 
Bueno” parece ser un halago falso y puede revelar la actitud de sarcasmo del oficial.1 
 

¿Como no acercamos correctamente a Jesús en el Sacramento de la 
Reconciliación? (CIC 1451)  
 
¿Cual es el efecto de nuestro examen de consciencia? (CIC 1435).  
 
Para un examen minucioso de consciencia, ¿es necesario considerer nuestra 
fidelidad a los mandamientos de la Iglesia? ¿Por qué?  ¿Por qué no? (CIC 2041) 

 
REFLEXION: 
 

D “No cometas adulterio, no cometas homicidio, no robes, no digas falso testimonio, honra a tu 
padre y a tu madre.”  Fíjate que Jesús omite esos mandamientos que tienen que ver con nuestra 
relación con Dios y solo menciona los mandamientos que tienen que ver con nuestra relación con 
el prójimo (y tampoco los menciona todos). 
 

¿Cuales mandamientos omitió Jesús relacionados a Dios?  ¿Por qué piensas que 
no los mencionó? (CIC 1432) 
 
¿Cuales mandamientos relacionados al prójimo omitió Jesús? ¿Por qué piensas 
que no los mencionó? (CIC 2519) 
 
Siendo que no mencionó Jesús ciertos manadmientos, ¿los podemos considerar 
como opcionales? (Piénsalo) 
 
Siendo que Jesús no mencionó los Mandamientos de la Iglesia, ¿los podemos 
considerer como opcionales? (Piénsalo) 
 
Anteriormente en el Evangelio de San Lucas, Jesús les dijo a sus apóstoles, “El 
que os escucha me escucha a mí” (Lucas 10:16)  ¿Cómo puede aplicarse esto a los 
Mandamientos de la Iglesia? (CIC 87) 

 

 

 

 
 
 
 
 
                                                 
1 Ibid. 



 
REFLEXION 
 
E “Todo esto lo he guardado desde mi juventud.”  Jesús reconoce en él una seriedad en su deseo 
de observer la ley.2  En su misericordia, Jesús ve esto como una entrada para invitar al official a 
una relación más profunda, más íntima – de imitar a Jesús y seguirle como su discípulo – el 
camino de una vida ética.3 
 

En el silencio de tu corazón, pregúntate a ti mismo:  ¿Me está invitando Jesús a un 
encuentro más profundo e íntimo con El?  ¿Cuándo fue la última vez que me 
confesé?  ¿Qué me impide experimentar su amoroso abrazo del perdón?  
 

[Se leen cada una de las siguientes escrituras cuidadosamente de manera que todos puedan 
escuchar.  Después de cada lectura, se permite un momento de reflexión sobre del sentido de la 
lectura y para tomarlo a corazón.] 
 
LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO: Génesis 15;5-12, 17-18 
 
LECTURA DEL NUEVO TESTAMENTO: Filipenses 3:17-4:1 
 
EVANGELIO según San Lucas 9:28b-36 (de pie) 
 
REFLEXIÓN DEL OBISPO [El facilitador transmite la presentación audio-video del Obispo 
Alvaro Corrada, S.J., quien habla sobre el tema: El Segundo Mandamiento de la Iglesia.] 
 
SEGUNDO MANDAMIENTO 
 

"Confesar los pecados al menos una vez al año" 
 

El Segundo Mandamiento ("Confesar los pecados al menos una vez al año") nos 
prepara para la Eucaristía con la recepción del sacramento de la reconciliación, el 
cual continua la obra del bautismo de la conversión y el perdón. CIC 2042 

 
A la luz de la reflexión del Obispo Corrada sobre el segundo mandamiento de la Iglesia, analicen 
los siguientes puntos:    

 
“Reunimos nuestros pecados – mortal y venial, nuestras heridas, nuestras 
transgresiones que cometemos contra Dios, contra nuestro prójimo, contra 
nosotros mismo, los presentamos allí para que Dios nos perdone.  Y esta acción 
fomenta la relación entre tu y Dios, y entre Dios y tu.”  
 
Fuera del Sacramento de la Reconciliación, ¿hay alguna otra manera de recibir el 
perdón de nuestros pecados?  (CIC 1395, 1434) 

                                                 
2 ibid p. 618 
3 NJBC,p. 710 



¿Es suficiente pedirle perdón a Dios en la oración con un corazón contrito? (CIC 
1452, 1456)  ¿Por qué le confesamos a un sacerdote? (CIC 1461) 
 
¿Cómo podemos fomentar nuestra relación con Dios, y de Dios con nosotros si 
rara vez nos acercamos al Sacramento de la Reconciliación? (Piénselo) 
 

CONCLUSIÓN: A medida que nos vamos por nuestros distintos caminos y hasta que nos 
reunamos de nuevo, que continuemos preguntándonos: “Maestro bueno, ¿qué haré para 
obtener la vida eterna?” 
 
CLOSING PRAYER –  
 

Padre, habla tu Palabra a mi corazón. 
Espíritu Santo, ayúdame a escuchar decididamente. 

Respóndeme, Maestro Bueno, 
¿Qué haré para obtener la vida eterna? 

Dime y yo lo haré. 
Con la ayuda de tu gracia que recibo por medio 

De la intercesión de nuestra  
Santísima Madre María.  

Amén. 
 


